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Municipio y espectáculo público durante el XVIII alicantino. 
El antes y el después de la fiesta




Intentamos en este estudio exponer algunas consideraciones respecto a la forma en que el cuerpo capitu-
lar alicantino se enfrentaba a aquellos asuntos referentes a celebraciones y espectáculos públicos durante 
el siglo XVIII. Nuestro objetivo es destacar, mediante algunas observaciones puntuales referidas a este 
aspecto de la vida cotidiana, qué significaba para el cuerpo capitular afrontar un acontecimiento festi-
vo de cierta importancia, cuáles eran los medios y las secuelas que, sobre todo desde el punto de vista 
económico podía acarrear su resolución. Preocupación por dar el lucimiento esperado, no ser menos 
que las ciudades colindantes, controlar la seguridad pública, poder afrontar la financiación y extraer un 
rendimiento económico y político a la celebración. El tratamiento que desde el cabildo se ofrece a estos 
eventos supone un catalizador de la situación, social, política y económica del momento. 
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Municipality and public spectacle in the eighteenth century in the town of Alicante. 
Before and after the party
Abstract
We try to expose in this study some considerations about the way the city council was facing to some 
matters concerning public festivities and events during the eighteenth century. our aim is to highlight, 
through some specific observations regarding this aspect of daily life, what meant to the city council to 
face a festive event of some importance, which were the means and the consequences, especially from 
the economic point of view, could bring its resolution. Concern for the showcasing expected, to not be 
less than the neighboring towns, control public safety, to address funding and extract economic and po-
litical output in the celebration. The treatment that the council offered to these events is a catalyst of the 
social, political and economic situation.
Keywords
Municipality; eighteenth century; celebration; entertainment; economy. 
Introducción 
Desde celebrar una proclamación real hasta alegrarse por la llegada de las lluvias, se generaron 
en el marco capitular alicantino a lo largo del siglo XVIII una larga serie de manifestaciones 
que, a su vez, originaban un amplio despliegue de mecanismos encaminados a un objetivo final: 
que la representación alcanzase el mayor eco y lucimiento y, sobre todo, una rentabilidad doble: 
la generada hacia las arcas municipales y la que se irradiaba hacia el poder central, a la espera 
de posibles compensaciones. La utilidad del municipio como vehículo propagandístico de la 
monarquía a través del ceremonial observado en las manifestaciones públicas ante distintos 
eventos procedentes del entorno real, nos revela otro aspecto que merece un atento análisis. Sin 
embargo, muy a menudo, unas arcas depauperadas, la falta de criterios claros o la mera adver-
sidad climatológica, por citar los condicionantes más frecuentes, podían llevar cualquier pro-
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yecto hacia un desenlace no deseado. A través de la actividad desplegada hacia alguno de estos 
acontecimientos festivos, podemos intuir qué situación atravesaba la ciudad y sus moradores. 
No nos centraremos aquí en las desbordantes y coloristas descripciones que estos acon-
tecimientos nos ofrecen sino en las intervenciones previas a algunos eventos y en la valora-
ción que desde el cabildo se iniciaba desde el mismo momento en que aquellos concluían. 
Trataremos, pues, qué obstáculos afrontaba el cabildo desde unos propios siempre al límite, la 
preocupación por mantener una imagen al menos equiparable a la aportada por las poblaciones 
limítrofes, qué expectativas albergaba el cuerpo capitular antes y después de cada evento y una 
serie de circunstancias que quizás nos ayuden a complementar la visión que podemos percibir 
a través de los abundantes trabajos y documentación al respecto. La amplitud del tema obliga 
a seleccionar ciertos acontecimientos que, a nuestro juicio, desencadenan datos reveladores 
respecto al objetivo marcado. 
 
 Espectáculo, economía y propaganda. Los comisarios de fiestas
Alicante era al principio del siglo XVIII una ciudad devastada en la que había pocas 
ocasiones para pensar en otra cosa que no fuera la mera supervivencia. Durante el cabildo 
celebrado en noviembre de 1709, tras hablarse de Alicante como “una ciudad aniquilada”, se 
decidió “... que se celebren las fiestas de la Purísima Concepción y los años de Su Magestad, 
con el menor gasto.”1. Y es que, a pesar del paulatino incremento de las arcas municipales, la 
organización de cualquier espectáculo público suponía para el cuerpo capitular y el comisario 
de fiestas como principal responsable de este ramo municipal, un cálculo de probabilidades, un 
debe y un haber entre el gasto efectuado y su posible rentabilidad.
Durante el primer cabildo del año tenía lugar el sorteo de los distintos empleos entre los 
regidores, siendo uno de ellos el de comisario de fiestas. Su cometido ya se definía en cabildo 
de 21 de enero de 1711, de la siguiente forma: “...con el encargo de prevenir y disponer las que 
la ciudad tiene obligación por sus estatutos y las que se le encarguen por lo extraordinario por 
las providencias que convengan y examinar las memorias de sus gastos y reportarlos al cabildo 
para que se regulen y paguen con la firma de dicho comisario”2. El salario que se adjudicaba 
para este cargo en esta misma sesión capitular era de diez libras, no muy elevado si tenemos 
en cuenta que el comisario de papel sellado tenía asignado un salario de cuarenta y el de cartas 
cobraría veinticinco libras3.
Las medidas tomadas por el cuerpo capitular antes de cualquier celebración, y que pos-
teriormente serían revisadas y administradas por el comisario de fiestas, se referían a múltiples 
aspectos: limpieza de calles y plazas, adorno de las mismas, revisión de trajes de los distintos re-
presentantes del cabildo, y muchas otras tareas de acondicionamiento. En la práctica, se observa 
que frente a una situación extraordinaria, el comisario de fiestas tenía asignada la asistencia de 
dos a cuatro regidores más. Hay que tener en cuenta que, al margen de aquellos espectáculos 
programados de antemano como podían ser las celebraciones religiosas, existían otros eventos, 
puntuales e inesperados, que suponían un fuerte impacto en la rutina municipal.
1 A. M. A., (Archivo Municipal de Alicante) Cabildos, Arm. 9, Lib. 1, acta capitular 14 noviembre 1709.
2 A.M.A., acta capitular 21 enero 1711, fol. 9.
3 A.M.A., Ibíd.
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Por otra parte, también se conseguía recaudar unos fondos valiosos para invertir en 
aquellas obras de mayor urgencia y a veces se aceptaba la propuesta de determinadas celebra-
ciones, porque de ellas se derivaban beneficios sustanciosos y también las ganancias obtenidas 
a través de estos eventos podían revertir en beneficio de las capas más necesitadas. 
Este cargo de comisario de fiestas debía ser bastante interesante para cierto perfil de di-
putado, tal fue el caso del regidor D. Antonio Rotlá Canicia quien a partir de su nombramiento 
en 1711, solicitó continuar en su cargo de comisario de fiestas en 1712, y después de esa fecha 
siguió desempeñando el mismo cargo durante once años sucesivos teniendo el beneplácito del 
resto de capitulares4. La figura de comisario de fiestas nos resulta muy útil para sondear la evo-
lución que experimentaba el tratamiento de estas manifestaciones y su protagonismo va aumen-
tando progresivamente hasta ofrecernos en algunos momentos testimonios muy valiosos para 
captar el pulso de la ciudad y las mentalidades enfrentadas en cuanto a cuestiones referentes a 
la moral y buenas costumbres. 
Proclamaciones, bodas, partos, exequias y… un desembarco que no fue
 
Resulta indudable la trascendencia que fiestas y ceremonial han tenido en cualquier 
tiempo histórico5 en cuanto a mantener y engrandecer la imagen de la monarquía y alrede-
dor de este hecho disponemos de sólidos estudios. La instauración de la monarquía borbónica 
mantuvo este empeño, aportando sus características, y es en las proclamaciones reales donde 
podemos apreciar éstas en toda su amplitud. 
Esta idea troncal de mantener y conservar la imagen a través de los años6, de enlazar 
tradición y renovación se puede también apreciar si nos ceñimos al ámbito municipal y resur-
ge ante cualquier ceremonia de cierta importancia. Sirva como ejemplo el recordatorio que se 
trasladó al cuerpo capitular con motivo de la Proclamación de Carlos IV, el 10 de enero de 1789 
al determinarse “...que se hagan las ceremonias acostumbradas a las que se hicieron en 1724, 
1746 y 1759”7. Este mismo mensaje era aplicado a cualquier otro acontecimiento relacionado 
con el entorno real.
También es perceptible muy a menudo entre los capitulares la inseguridad respecto a 
que otras ciudades cercanas obtuvieran unos resultados más brillantes. Una de estas ocasiones 
se presentó en 1724 en el momento que el futuro rey Luis I aceptó la renuncia de su padre Fe-
4 Se consideraba que Rotlá “...ha cumplido con todas su circunstancias y muy de satisfacción de la ciudad.”.A.M.A., 
Arm. 9, Lib.11, fol. 2. 
5 Alrededor de esta relevancia resultan imprescindibles los magníficos trabajos de María de los Ángeles PéREZ 
SAMPER, de los cuales, por razón de espacio hemos seleccionado: “La imagen de la monarquía española en el 
siglo XVIII” en “Poder, imagen, opinión pública y propaganda” Revista Obradoiro de Historia Moderna., año 
2011, pp. 105-139.
“El poder del símbolo, y el símbolo del poder: fiestas reales en Madrid al advenimiento al trono de Carlos III”. 
Coloquio Internacional Carlos III y su siglo: actas, vol.2, 1990 en “Poder y sociedad en la época de Carlos III” 
pp.377-393.
 “Fiestas reales en la Cataluña de Carlos III, Pedralbes nº 8, 1988, pp.561-576.
6 Uwe Schultz, al hablar de los relatos sobre la coronación de Luis XV, resalta la idea de que todos todos los es-
fuerzos iban “destinados principalmente a confirmar que todo había transcurrido correcta y simbólicamente de 
acuerdo con la tradición y el orden antiguo de las cosas”. Uwe SCHULTZ, “La fiesta: una historia cultural desde 
la Antigüedad hasta nuestros días”. Edit. Alianza, 1998, pp. 229-30.
7 A.M.A., Arm. 9, Lib.79, acta capitular 10 enero 1789.
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lipe V al trono. Tras leerse en cabildo la carta enviada por el marqués de Campo Florido en la 
que el futuro rey anunciaba su decisión y pedía “…que luego se levanten en esa ciudad por mí 
y en mi Real nombre y se ejecuten las demás ceremonias correspondientes a este acto, como lo 
espero de vuestro acreditado celo y fidelidad”8, apenas un día después, en reunión capitular, se 
indicaba “que se tomen las más seguras noticias de Valencia, Murcia y otras partes, encargán-
dose de adquirir e informar de los requisitos que se estilan en Murcia” 9. Para esta ceremonia 
el municipio también albergaba otra duda de tipo protocolario y se recurría a la información ex-
traterritorial. Esta vez se dudaba sobre la preferencia para portar el Real Estandarte y en cabildo 
de 21 de febrero se daba noticia de que “... en Madrid, Sevilla y Toledo el que lleva alza el Real 
Estandarte es el Alférez Mayor, donde se halla establecido este estilo, o si no hay tal oficio de 
alférez mayor, lo ejecuta el regidor decano del Ayuntamiento.”10. 
La satisfacción del cuerpo capitular debió ser absoluta en esta ocasión, ya que en cabildo 
de 13 de marzo se mencionaba a los gremios “por lo bien que se han portado durante la cele-
bración de las fiestas”, entregándose a cada gremio “dos ejemplares de los que se han tirado 
e imprimido de las festivas demostraciones de esta proclamación”. Los clavarios, que estaban 
presentes, recibieron el premio durante la celebración del cabildo11. Se habían invertido, pues, 
muy bien las cantidades que el comisario de fiestas, Luis Boyer y el diputado Tomás Viar, pre-
sentaron en cabildo de uno de abril y que ascendían a mil doscientas once libras, seis sueldos 
y once dineros por los gastos de fiestas de la proclamación12. De alguna manera, y como otras 
muchas veces, se repetía en el plano capitular el esquema y el mensaje enviado por el poder real 
a los cabildos. Se corroboraba y agradecía el éxito de un gran evento, el cabildo lo extendía a 
sus colaboradores y la labor propagandística se dinamizaba e incentivaba recíprocamente.
En el caso de las bodas reales el tratamiento constaba generalmente de luminarias pú-
blicas, Misa solemne en la Colegial, y Tedeum y Laudeamus con asistencia de ambos cabildos, 
clérigos y comunidades religiosas, disparándose también la artillería. Las actas reflejan la febril 
actividad que se iniciaba desde el conocimiento de la fecha del evento. Las invitaciones median-
te esquelas “...a las clases de personas nobles, militares y demás de distinción y autoridad.13” 
y la demanda de colaboración a los vecinos para que contribuyesen a las funciones “como es 
debido y justo al esplendor de la enunciada función...” se emitían a continuación. Todas las 
instituciones y corporaciones estaban convocadas a tal lucimiento: el cabildo eclesiástico, el 
Consulado, al que se le pedía ayuda, los gremios y generalmente se invitaba a comer a oficiales 
y guardias. Un nacimiento real suponía una promesa de continuidad, y por lo tanto también se 
reclamaba inmediatamente la adhesión de la ciudad, y el desembolso propagandístico podía 
llegar hasta las capas más desfavorecidas14.
8 A.M.A..,Arm. 9, Lib. 14, acta capitular 9 febrero 1724.
9 Ibíd, acta capitular 10 febrero 1724.
10 A.M.A., Arm. 9, Lib. 14, acta capitular 21 febrero 1724.
11 A.M.A., Arm. 9, Lib.14, acta capitular 13 marzo 1724.
12 A.M.A., Arm. 9, Lib. 14 acta capitular 1 abril 1724, 
13 Tras recibir el anuncio de boda entre el Príncipe de Asturias, D. Carlos con Dña. Maria Luisa Princesa de Parma 
se dispuso el protocolo habitual. A.M.A. Arm. 9, Lib. 55 acta capitular 26 octubre 1765. Ibid, acta municipal 28 
octubre 1765.
14 Con motivo del nacimiento de Carlos Clemente, hijo de la princesa de Asturias, la carta de Aranda anuncia leída 
en cabildo anuncia que “El Rey, satisfecho de las muestras de fidelidad y amor a su augusta persona, desea que las 
crecidas sumas que en semejantes ocasiones se han consumido voluntariamente, se inviertan en dotes a doncellas 
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Ante un acontecimiento luctuoso, la imagen que el cabildo debía ofrecer también resul-
taba ser un gasto adicional, y así recogemos muchos testimonios de reclamación de haberes, 
por la confección de trajes de luto para los regidores, oficiales, porteros u otro personal asistente 
a las ceremonias. Las exequias celebradas a la muerte de Luis I, cuando aún estaba reciente la 
huella de su proclamación vuelven a desplegar el protocolo habitual en estos casos15, aunque 
en este capítulo se observaba generalmente desde el poder central la insistencia acerca de la 
mesura en los gastos16 
Pero es precisamente ante la previsión de un acontecimiento que no llegó a ocurrir, 
donde apreciamos el tremendo esfuerzo que la ciudad estaba dispuesta a hacer ante la remota 
posibilidad de ser elegida para tal honor. En Alicante, la perspectiva de que Isabel de Farnesio 
desembarcara en su puerto tuvo un impacto que dejó una larga huella. El 9 de septiembre de 
1714 se leía en sesión capitular una carta enviada por D. Rodrigo Caballero, superintendente 
general del reino de Valencia dando órdenes para aposentar a Isabel de Farnesio “...si por algún 
accidente se executase el desembarco de la reina en esa ciudad” 17. También advertía la necesi-
dad de reparar el camino desde la ciudad hasta Albacete. El 10 de septiembre de 1714, en sesión 
capitular se hablaba de ello en los siguientes términos “habiéndose conferido sobre la venida de 
la Reina, Ntra. Sra. por contingente, y estando las casas de esta ciudad tan embarazadas con 
las familias de las tropas de Sicilia, se acuerda que se escriba a D. Rodrigo Caballero, para 
que se pasen a los lugares vecinos...”18. Nueve días más tarde se decidía que “… es preciso ade-
rezar y componer algunas camas limpias para el aposentamiento de la Familia Real y respecto 
de considerarse que las que se podrían exigir a los vecinos no bastarán para el cumplimiento 
y mayor desempeño se acuerda que se hagan 100 colchones de buena calidad.”19. Entre el 9 y 
el 10 de octubre, aún se seguían barajando las distintas actuaciones a llevar a cabo20 y dos días 
más tarde se nos ofrece otro testimonio de la tensión que se experimentaba entre los capitulares 
y la aparición de Valencia como rival en esta competición21. 
Tras esta febril espera y muchos días de preparativos, la decepción por el cambio en 
el itinerario debió de ser notable, y los gastos efectuados también22. Con fecha 12 de enero de 
pobres y huérfanas, que facilitan sus matrimonios con proporción a sus clases.” A.M.A., Arm. 9, Lib. 61 acta ca-
pitular 23 septiembre 1771, fol.154. 
15 “que se pase la noticia al cabildo eclesiástico parroquial de Sta. María y comunidades regulares para que asistan 
en dicho día...” “..y para que todo se observe lo mismo que en otras ocasiones. ” A.M.A. Arm. 9, Lib. 14, acta 
capitular 20 octubre 1724.
16 Orden del Consejo dando las pautas para las exequias de Isabel de Farnesio indicando a su vez que “...se puedan 
gastar las juntas de propios y arbitrios hasta 1000 reales de vellón y el de la cera que se consume en ella evitando 
superficialidades y otros gastos que en nada conducen al sufragio...” A.M.A., Arm. 9, Lib. 56, acta municipal 19-9 
-1766.
17 A.M.A., Arm. 9, Lib. 4, acta capitular 9 septiembre 1714, fol.78v.
18 A.M.A., Arm. 9, Lib. 4, acta capitular 10 septiembre 1714, fol.80v.
19 A.M.A., Arm. 9, Lib. 4, acta capitular 19 septiembre 1714, fol. 84.
20 Se sigue discutiendo acerca de cómo se va a hacer el recibimiento, decidiéndose consultar al Marqués de Sta. 
Cruz y a Alberoni. A.M.A., Arm. 9, Lib. 4, acta capitular 10 octubre 1714, fol. 94.
21 El regidor Rotlá Canicia, anuncia que “…ayer por la tarde han llegado los diputados de Valencia, que pretenden 
ser los primeros que logren la fortuna de besar la mano de la reina y para ello se han servido de la protección del 
Sr. Duque de Medinacelli”. A.M.A., Arm. 9, Lib.4, fol.95.
22 A modo ilustrativo citaremos uno de los numerosos memoriales que se leyeron en cabildos posteriores, recla-
mando distintos haberes. En cabildo de 20 de diciembre de 1714, Bartolomé Gasset herrero, reclamaba “... 6 libras 
y 16 sueldos de “…diferentes haciendas que ha hecho de su oficio en el Palacio que se formó para el aposentamien-
to de la Reina Nuestra Señora.” A.M.A., Arm. 9, Lib. 4, acta capitular 20 diciembre 1714. 
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1715, se recibió la noticia de la llegada a la corte de la Reina, y la ciudad emprendió la tarea de 
“...celebrar su casamiento con las posibles y acostumbradas demostraciones...”23.
Religión y diversión. El Corpus Christi
 
El sentimiento religioso estaba presente en las manifestaciones públicas protagonizadas 
por el ciudadano del XVIII. Cabildo municipal y eclesiástico se veían obligados a caminar 
juntos, a pesar de los, en ocasiones, escandalosos enfrentamientos que se generaban a lo largo 
de esta obligada vida en común. En definitiva, desde ambos estamentos se reclamaba fidelidad 
y una muestra de esta fidelidad a Dios, a través de la iglesia y al Rey a través del municipio, se 
pedía también a la hora de participar en esos momentos de regocijo, organizados, pautados y 
controlados por ambos estamentos. 
En la vida municipal alicantina podemos observar esta dualidad cuando, generalmente 
durante las primeras sesiones capitulares del año y una vez nombrados los cargos municipales, 
se procedía a la elección y nombramiento de predicadores de los sermones de las festividades 
que “... estaban a cargo de la ciudad”: San Blas, Santísima Faz, San Marcos, Santa Felicitas, 
Santos Abdón y Senen, Corpus, Domingo Infraoctava, Ntra. Sra. del Remedio, Ntra. Sra. de 
la Asunción, San Roque, Ntra. Sra. del Patrocinio, Concepción y por último del sermón de los 
Desagravios del Santísimo Sacramento. A cada uno de estos sermones aportaba el cabildo en 
concepto de limosna una cantidad que oscilaba de dos a cuatro libras, con la excepción del Ser-
món de los Desagravios que tenía signada una cantidad mayor24. 
Pero, sin duda, era la festividad del Corpus aquella en que se fundían los elementos que 
nos permiten observar el enfrentamiento de poderes e intereses25. No nos detendremos aquí a 
describir la representación de esta fiesta instituida en el siglo XIII por Urbano IV, y que, pasando 
por diversas etapas entremezclaba el carácter religioso y profano26, pues ya ha sido profusamen-
te estudiada tanto sobre los orígenes del festejo como en cuanto su detallada descripción27. 
En Alicante, a principios del siglo XVIII la antelación con que esta fiesta se anuncia-
ba nos da idea de su importancia. Previamente a su llegada, se reclamaba desde el cabildo el 
adorno de las casas, calles y plazas y balcones recomendando sobre preparar todo el itinerario 
que recorrería la Procesión, que era el eje central de la fiesta. El enfrentamiento entre el cabil-
do eclesiástico y el municipal respecto al horario establecido para ella dio lugar a una ruptura 
total y violenta entre ambos cabildos en 174328. Además de la procesión, la representación de 
los Misterios, la misa solemne y las danzas completaban la estructura de ceremonias que daban 
lugar a una masiva participación.
23 A.M.A., Arm. 9, Lib. 25, acta capitular 12 enero 1715. 
24 A.M.A., Arm. 9, Lib. 13, acta capitular 1 enero 1723.
25 En Alicante, el enfrentamiento entre el cabildo alicantino y el obispo de orihuela, Don Juan Elías Gómez de 
Terán, que tuvo lugar en 1743 acerca del horario de la Procesión, acabó con la excomunión del Alcalde Mayor, de 
siete regidores y de todos los Clavarios y Mayorales de los Gremios.
26 “...desde entonces y para dar la máxima solemnidad y brillantez a la fiesta, asegurando la participación masiva 
de los fieles, la Iglesia no dejó de hacer llamamientos a su celebración”. MARTÍNEZ GIL, F. y RoDRÍGUEZ 
GoNZÁLEZ, A. (UCLM) “Del barroco a la Ilustración en una fiesta del Antiguo Régimen: El Corpus Christi”. 
Cuadernos de Historia Moderna, Anejo 1, pp. 151-175, p.152.
27 El Corpus Christi en el Alicante del siglo XVIII, Mª Eugenia NAVARRo GARBERÍ en revista Canelobre nº 
29/30, 1995, pp. 153-59.
28 Hasta este año, la procesión se venía celebrando por las tardes, con los posibles peligros que ello encerraba.
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Desde el punto de vista económico esta celebración generaba gastos de importancia 
dentro del presupuesto anual y así vemos, por ejemplo, que tras la fiesta del Corpus de 1715, 
en cabildo de veintisiete de junio, se hizo una relación de las deudas pendientes, a saber,”... 
veinte libras para la danza de los enanos, ocho libras al dulzainero, a los pobres de la cár-
cel, dos libras en atención a la festividad, y a los porteros seis libras para repartírselas...”.29 
Salvador Cortes reclamaba en 1724 que se le pagasen veintisiete pares de zapatos compuestos 
para esta festividad y entre estos zapatos figuraban “...cuatro pares a la moda para los cuatro 
porteros...”30 .
 Alrededor de esta fecha muchos oficios reforzaban su actividad, pero las deudas que la 
fiesta del Corpus acarreaba y la tardanza del cabildo en pagarlas nos informa de la situación de 
las arcas municipales. Tal es el caso que se cita en el acta capitular de 19 de noviembre de 1732, 
en la que se leyeron cuatro memorias firmadas por Nicolás Carratalá, maestro cerero quien re-
clamaba el pago correspondiente a “... el gasto, porciones de cera, confitura y refrescos que él 
mismo suministró en la festividad del Corpus de los años 1730,31 y 32.31”. 
En cuanto a la oportunidad que la ciudad tenía para promocionar su imagen a través de 
esta fiesta, tenemos un ejemplo en lo ocurrido en 1732. Durante la estancia en la ciudad del 
Marqués de Campo Florido, mientras se encargaba de la expedición a orán, el cuerpo capitular 
se cuestiona “... si se deviera convidar a los oficiales y jefes del estado mayor del ejército que 
actualmente se hallan en esta plaza en el caso que se mantengan en ella; como también sobre 
el agasajo que se debiera presentar, ya sea para todos los dichos jefes o para el Exmo. Sr. Prín-
cipe de Campo Florido...”32 En este caso tampoco se llegó a buen fin pues el príncipe declinó 
la invitación alegando “estar indispuesto”, a pesar de las reiteradas ofertas que desde el cabildo 
se le ofrecieron.
Si las reformas municipales que afectaron especialmente a orihuela y Alicante tuvie-
ron también su repercusión en el capítulo de fiestas, mucho más se acusó en la celebración del 
Corpus, que ya estaba en entredicho sobre todo después de la crisis del año 1743. En cabildo 
de 11 de febrero de 1745, una carta firmada en Madrid por el marqués de Lara, gobernador del 
Supremo Consejo de Castilla comunicaba una Real orden por la cual el ayuntamiento debía 
nombrar dos regidores quienes, junto con el Síndico procurador General, acompañarían al Juez 
Pesquisidor Javier de Solórzano con el fin de aplicar los seis capítulos de la Real Instrucción 
encaminada a revisar y sanear los fondos públicos. El último capítulo de esta instrucción aludía 
también a los dispendios dirigidos a las manifestaciones festivas: “...la moderación o augmento 
que necesiten así los gastos extraordinarios tanto en lo respectivo al número de dependientes, 
sus salarios y gratificación, como en el modo de ejecutarse las fiestas votivas, Procesiones y 
funciones públicas y particulares de ciudad. Y para este fín qué arbitrios se podrán dejar o im-
poner de nuevo, ya sea de los que de presente usa con el nombre de propios o el de arbitrios, u 
otros que sean convenientes y menos grabosos con distinción de lo que producirán anualmente 
y modo con que deban recaudarse...”33.
29 A.M.A., Arm. 9, Lib.5, acta capitular de 27 de junio de 1715.
30 A.M.A., Arm. 9, Lib. 14, acta capitular, de 23 julio de 1724.
31 A.M.A., Arm. 9, Lib. 22, acta capitular de 19 de noviembre de 1732 fol. 217.
32 A.M.A., Arm. 9, Lib.22, acta capitular de 23 de mayo de 1732.
33 A.M.A., Arm. 9, Lib. 35. acta capitular de 11 febrero de 1745. 
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El nuevo rumbo que el tratamiento de estas fiestas iba tomando cuerpo y el 31 de mayo, 
del mismo año el comisario de fiestas Ignacio Burgunyo anunciaba que la ciudad no disponía de 
caudales para costear los gastos. En vista de ello se decidió escribir a D. Javier de Solórzano34 
para que suministrase los fondos necesarios. Solórzano respondió que podía aportar 100 libras, 
y la réplica del cabildo nos da una idea de lo que la fiesta significaba en este momento para las 
arcas municipales. “...habiendo hecho la debida reflexión y cuentas del modo con que se podría 
repartir entre todos los gastos precisos aún minorando en gran parte, no llegarían a cubrir el 
coste de la cera que se quema y consume en las Iglesias y Prossesión.” también se apelaba a la 
repercusión que podría tener en el pueblo el dejar de hacer “... los fuegos, enramados, altares y 
demás pompa con que se ostenta esta función”35. 
Un año más tarde estando ya cercana ya la fiesta del Corpus, se escribía a José Javier 
de Solórzano remitiéndole las notas de coste de la procesión en años anteriores. A esta nota se 
añadían algunas libras más ya que”...estas cuarenta libras que importan, según los cálculos que 
se han hecho, la compostura de los enanos, tarasca y dragón, ropa para los danzantes y demás, 
pues de no componerse todo se halla tan hecho pedazos que no podrá servir”36. 
Veinte años más tarde la inversión que el cabildo reservaba para esta celebración seguía 
siendo significativa y la preocupación por su buena imagen también, pero ya se habían depura-
do muchos aspectos que habían preocupado al cuerpo capitular37. El Corpus seguía siendo una 
referencia38, pero si todavía quedaran dudas respecto a la política dirigida a esta fiesta, la Real 
Cédula, emitida por Carlos III en julio de 1780 39 nos ilustra acerca de su evolución posterior.
Fiesta y regocijo público. Los toros
 
Posiblemente ningún otro espectáculo tenía tanta aceptación por todas las capas sociales 
del dieciocho alicantino que las corridas de toros. Generalmente, se celebraban en la Plaza de 
las Barcas y su tratamiento desde el cabildo atravesó diversas fases, ya que la postura crítica 
poco favorable a la fiesta taurina por parte de la monarquía borbónica se vio reflejada a lo largo 
del siglo XVIII por una serie de normativas que culminaron en 1785 con la Real Pragmática 
de Carlos III mediante la cual quedaban prohibidas las corridas de los toros de muerte. Sin 
34 La llegada de José Javier de Solórzano, comisionado por el rey para el seguimiento del “real valimiento de sisas 
y arbitrios de Alicante y orihuela, y otros puntos pertenecientes al real patrimonio” fue el desencadenante de las 
reformas que se aplicaron a ambas ciudades unos años más tarde...” María del Carmen IRLES VICENTE, El régi-
men municipal valenciano en el siglo XVIII. Estudio institucional. Textos universitarios, Instituto de cultura Juan 
Gil-Albert, Alicante 1996, pág. 273. 
35 A.M.A., Arm. 9, Lib. 35, acta capitular 11 junio 1745.
36 A.M.A., Arm. 9, Lib. 36, acta capitular 13 mayo 1746.
37 Memoria de Juan Espinosa, visada por Juan Pobil, en cantidad de 368 libras, 2 sueldos, 10 dineros, importe de 
los ocho gigantes que se han ejecutado de orden del Ayuntamiento “...para mayor lucimiento de la fiesta del Cor-
pus.” A.M.A., Arm. 9, Lib. 56, acta capitular 30 junio 1766.
38 El 29 de mayo de 1766 se suspende la procesión debido a “los fuertes vientos y a la lluvia” y ambos cabildos la 
posponen para el primero de junio siguiente.Se previene que “esto no embarace la asistencia de mañana sábado a 
vísperas y el siguiente a Misa mayor y sermón en la Iglesia de Sta. María”. A.M.A., Arm. 9, Lib. 56, acta capitular 
30 mayo 1766.
39 Real Cédula “...por la cual se manda que “en ninguna iglesia de estos reinos, sea Catedral, Parroquial o Regular 
haya en adelante Danzas ni Gigantones, sino que cese del todo esta práctica en las Procesiones y demás funciones 
eclesiásticas...”. A.M.A., Arm. 1º.- Lib.59 Privilegios y Provisiones Reales. 1780., f. 165-168.
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embargo, el fuerte arraigo de esta fiesta y la innegable aportación económica que suponía para 
las arcas municipales hizo que este espectáculo mantuviera su vitalidad hasta finales de siglo, a 
pesar de las posturas en contra.
Las iniciativas para promover un espectáculo taurino podían surgir por los más varia-
dos motivos. El 5 de diciembre de 1712 se leyó un memorial del Presidente del convento de 
Capuchinos, para celebrar la canonización de S. Felix Cantalicio “patriarca de dicha religión” 
quien suplicaba permiso para realizar una corrida de toros, solicitando además alguna limosna 
y la cesión de la Plaza del Mar “…a fin que se celebre esta reunión con el debido aplauso”. El 
cabildo contestó que “...por hallarse la ciudad tan imposibilitada y sin medios para hacer las 
demostraciones correspondientes en la función según lo convenido por los estatutos sería más 
conveniente dar cuarenta libras de limosna y la Plaza del mar para que de lo uno y de lo otro, 
puedan celebrar con decencia dicha canonización”40. Por otra parte, congregar en un encuentro 
festivo a todas las capas sociales suponía una oportunidad única para divulgar un acontecimien-
to glorioso, y así vemos cómo la batalla de Oran fue celebrada en Alicante con una memorable 
corrida de toros41.
Alrededor de estos espectáculos taurinos se generaba una cadena puestos de venta de 
todo tipo de productos42, y también de ellos se extraían fondos para mejorar las infraestructuras 
de la ciudad. Por ejemplo, El 17 de mayo de 1771 el Conde de Sayve, Capitán General de Va-
lencia, concedía permiso para la celebración de una fiesta de toros, “...con tal de que el producto 
se invierta en costear el paseo y alamedas proyectadas en la plaza de Santa Teresa”43.
En la segunda parte del siglo, se advierte una mayor dificultad para poder organizar 
estas fiestas, las trabas se multiplican y una muestra de ello se advierte el 18 de julio de 1764. 
En acta capitular de este día se alertaba de que la Audiencia de Valencia había entendido que la 
ciudad de Alicante había dispuesto una corrida de toros sin haber hecho constar antes al mis-
mo Real Acuerdo el permiso que debía tener tal festejo. El cabildo replicó que “La fiesta se ha 
ordenado en virtud de licencia del Sr Comandante Interino con la utilidad que han facilitado 
para el templo de la Santa Faz.”44.
Ante una fiesta de toros, la situación que ocupaban los altos representantes de los esta-
mentos eclesiástico y municipal, suponía una manifestación evidente de fuerza y poder ante el 
resto de ciudadanos presentes. Por eso se repetían las polémicas alrededor del lugar que debían 
ocupar las respectivas personalidades asistentes. En cabildo de 15 de julio de 1768 se acordó, 
por ejemplo, que los comisarios señalaran un palco para el Alcalde Mayor. Este asunto había 
llegado ya al Conde de Aranda quien ofreció su opinión de que “…siendo el alcalde Mayor un 
sujeto condecorado en ella, le parecía digno del Ayuntamiento le señalase palco en las corridas 
de toros, cuya prevención debe conceptuarse política y no de justicia”45. 
40 A.M.A., Arm. 9, Lib. 2, acta capitular de 5 de diciembre de 1712.
41 A.M.A., Arm. 9, Lib. 22, actas capitulares 19 agosto y 12 septiembre 1932.
42 En cabildo de 13 de octubre de 1766, se decide “...que se permita en las cercanías de la plaza de las Barcas en 
que se hace la venta de frutas y verduras, ya que un gran número de forasteros concurre a la plaza donde se ejecuta 
la función”. A.M.A. Arm. 9 Lib. 56, acta capitular 13 octubre 1766.
43 A.M.A., Arm. 9, Lib. 65, acta capitular 17 mayo 1771.
44 A.M.A., Arm. 9, acta capitular 18 julio 1764.
45 A.M.A., Arm. 9, Lib. 59, acta capitular 15 julio 1768.
1934
Campo y campesinos en la España Moderna. Culturas políticas en el mundo hispano
María Teresa Agüero Díez
El intervencionismo ejercido desde Valencia, surge también durante la sesión capitular 
de 13 de enero de 1770, en la que se leyó una carta del Consejo, justicia y regimiento de Valen-
cia solicitando acreditación acerca de “...que la ciudad asiste a las corridas de toros bajo dosel 
y si esta preeminencia procede en virtud de privilegio o Real Orden”, siendo la respuesta del 
cabildo que “...esta ciudad tiene tratamiento de Señoría y dosel concedido por el rey Carlos II 
y que en todas la funciones sigue sin decaer esta nobleza”46.
En definitiva, a través de estas puntuales observaciones podemos concluir que fiestas y 
celebraciones públicas fueron durante el siglo XVIII alicantino un elemento propagandístico 
único, muy sensible por otra parte a la evolución política y a los vaivenes económicos y que 
el municipio procuraba utilizar en distintas direcciones, en función de la situación coyuntural. 
También el municipio podía funcionar como caparazón repeliendo y retrasando aquellas nor-
mativas tendentes a recortar sus atribuciones en este escaparate público en el que, por otra parte, 




46 A.M.A., Arm. 9, acta capitular 13 enero 1770.
